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Ik N l M  O . V S m U N A .
La población crece mucho, se mul­

tiplica con facilidad cuando el hom­
bre no se corrompe; y crece tanto 
que asusta á los filósofos, entre los 
cuales alguno llegó á temblar porque 
no encontraba ya bastante alimento 
para tantas gentes como sentia nacer 
en este planeta tan trabajoso y redu­
cido. Esto se llama en pocas palabras 
temeridad y negación de la Providen­
cia; porque sólo le ocurre á un ale­
mán nocturno que el hombre haya 
sido creado para matarle de hambre. 
De éstas vienen muchas de Alemania 
todos los dias; y después que han 
querido hacer mono al hombre, ahora 
están trabajando como Hércules para 
probar que los irracionales tienen in­
teligencia, que es la cosa mas gracio­
sa del mundo si no fuese otra injuria 
al Criador innefal)ie. Todos los pue­
blos modernos, empezados ayer á ci­
vilizar, faltos de tradiciones y de his­
toria, sin antecedentes de importan­
cia y que principian á vivir ahora tie­
nen cosas como estas, que pudiéramos 
llamar calaveradas de chicos mal 
criados.

La población que de tal manera au­
menta, claro es que pudo llegar á la 
suma de 3ÍX),OQO,OÜO en los 1.650 años 
que van desde la Creación al Diluvio, 
y acaso á mayor número de hombres, 
atendiendo á que la vida era enton­
ces mucho mas larga, ó por mejor 
decir, era vida; pues que ahora ape­
nas alcanza el hombre espacio para 
conocerse ni tiempo para estudiarse; 
por lo que se va amenudo al sepulcro 
tan ignorante de sí, que sólo ve esta 
existencia desde la eternidad, si no 
filé bien educado y aprovechó su edu­
cación. Y por eso.se dice del Diluvio 
que filé universal, porque fue preciso 
que abarcara toda la tierra, que indu­
dablemente estuvo poblada, como lo 
atestiguan los restos que por todas 
partes se encuentran para asombro y 
admiración nuestros.

Es necesario poseér una inteligen­
cia muy ilustrada y alcanzar una 
gran atención para poder imaginar lo

que fué la tierra antes del Diluvio, 
acostumbrados como lo estamos, á 
ver la tierra en el mísero estado en 
que hoy se encuentra. Cuando nos 
hablan de árboles bajo cuya sombra 
pueden aposentarse cientos de perso­
nas nos sonreimos; y cuando nos re­
fieren la elevación de algunas plantas 
de cuyas hojas puede una sola servir 
de techo á una choza nos asombramos, 
¡que á tal estado nos ha traido la des­
gracia!

Con todo eso, todavia podemos en­
señar á ios incrédulos esas plantas 
fósiles, ó petrificadas, que se hallan 
en nuestras minas profundas y ai so­
cavar los túnneles de los ferro-carriles, 
los cuales caminos de hierro al tala­
drar las rocas y al barrenar los mon­
tes nos han abierto los caminos y los 
ojos para que recojamos y estudiemos 
las cosas antiguas que la Providencia 
nos ha conservado con mas esmero 
que joyas entre algodones. Yo creo 
que la causa y el origen de los fósiles 
ó cuerpos petrificados, es ese; quiero 
decir, que no se pierda ninguna de 
las cosas que pueden servir para pro­
bar los grandes acontecimientos del 
mundo; y como todos los seres mun­
danales son tan delicados y perece­
deros que apenas pueden vivir el 
tiempo necesario para un ligero estu­
dio, el Criador dispuso endurecerlos 
para que no se perdiesen y volverlos 
piedra para que pudiesen llegar hasta 
nosotros.

Nada digo del modo como se han 
conservado las plantas y los animales 
mas diminutos, porque es imposible 
figurarse una cosa mas ténue, mas 
delicada ni mas completa que ios fósi­
les, muclios de los cuales no sólo su­
peran las mas finas obras del arto, 
sino que ni se pueden ver bien con el 
auxilio de los mejores aparatos de la 
ciencia. Y es motivo de la mas gran­
de admiración meditar como estas 
joyas se han conservado tan perfectas 
á la intemperie, y debajo de enormes 
masas de tierra, y bajo la pesadum­
bre de rocas espantables, y han sido 
descubiertas muchas por la violencia 
de los torrentes, la furia de los ma­

res, la cólera de los vientos, el fragor 
de las tempestades y el horror de los 
hundimientos de comarcas enteras.

Resulta pues que no tenemos idea 
de lo que fue el mundo anterior al 
Diluvio, y que sola la ciencia puede 
conducirnos en esta investigación tan 
curiosa como útil para nuestra verda­
dera civilización.

No creo que por el actual Mapa­
mundi podamos figurarnos lo que fué 
la tierra, pero podemos con él ver 
algo de lo que ha pasado en la tierra 
con las aguas del Diluvio. En primer 
lugar hay que borrar el Mediterráneo; 
este mar no es mas que un golfo, efec­
to de la rotación de nuestro planeta: 
las Islas Baleares, Córcega, Cerdeña, 
Chipre, Rodas, las del Egéo y los islo­
tes de las costas europeas y africanas 
no eran mas que las Mesas geográfi­
cas de la gran llanura, del opulento 
valle hoy inundado por las salobres 
aguas. Creo, también, con mucho 
fundamento, que la Palestina, ahora 
tan árida, fué la región magnífica cu­
yo centro se hallaba al pié de los 
Montes de Armenia, y cuyo inmenso 
continente eran la Europa, el Asia y 
Africa. El Mar de la India no existió; 
el Africa llegaba á la Oceanía, y á la 
América se iba desde las Filipinas y 
por la Isla de Pascuas, como por el 
Cordón de las Marianas y Carolinas á 
Sandwich. La América era de mayor 
extensión y el Asia oriental llegaba á 
las Carolinas y Grupos de la Australia. 
Ambos mundos eran uno armónica­
mente rodeado y bañado por los ma­
res benéficos mas que ahora.

Con lo cual las primeras generacio­
nes vinieron á España naturalmente, 
prefiriendo los países meridionales á 
los del norte; y vinieron por vegas 
fértilísimas y amenísimas comarcas; 
y así llegaron á este país privilegiado 
esos enormes monstruos cuyos esque­
letos hemos encontrado tantas veces, 
y esos restos humanos de unas dimen­
siones que no comprende el moderno 
raquitismo de nuestra especie. Seme­
jantes poderosos y abultados seres 
perecieron en su mayor parte, y pe­
recieron con razón, porque después
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del Diluvio ni tienen siquiera casa 
donde habitar. Esos gigantescos po­
bladores (le las regiones naturales de 
la tierra necesitaban montes, espesu­
ras, montañas, vegetación propios pa­
ra éllos en lugar de estos arbustos 
que hoy llamamos árboles y de estos 
jarales que hoy llamamos espesuras. 
;Qué mas! hoy hemos tenido que in­
ventar nombres retumbantes para los 
vegetales que hallamos petrificados 
y no eran otra cosa sino la común ve­
getación de aquellos tiempos cuya so­
la sombría imagen nos confunde.

Por las faltas que notamos ahora 
podemos averiguar lo que fué el 
mundo de los primeros hombres, que 
se corrompieron con la comodidad, 
abundancia, delicia y hermosura de 
aquella producción y de aquellos cli­
mas, hasta el punto de obligar á la 
justicia del Cielo á borrar tales gene­
raciones de la historia del mundo. 
Aquella edad antediluviana no tiene 
ciertamente historia porque no podía 
escribirse. El Libro de Dios solo nos 
da cuenta «Que toda carne se corrom­
pió sobre la tierra.»

Castilla la Vieja, el territorio pro­
piamente tal, debió ser tan imponen­
te como magestuoso; el contorno de 
las selvas. No me admira que en él se 
hayan encontrado y se encuentren fó­
siles tan importantes. Al abrir el 
ferro-carril del Norte se extrajo la 
cabeza de un mastodonte; en Fresdel- 
vál existe un cetáceo; en la vertiente 
del Sur (San Pedro de San Felices) se 
pueden encontrar preciosidades. Si 
se ayudase al profesorado, si se le 
costeasen los gastos necesarios, si se 
le retribuyesen estos trabajos extra­
ordinarios con decencia, como lo 
hacen la Francia, la Inglaterra y la 
Alemania; contando, como se cuenta, 
con personas como las que hoy com­
ponen milagrosamente el ramo de 
Instrucción pública, la Nación tendria 
ya en sus manos el Mapa general y 
especial de toda España, y tales 
colecciones en los museos que asom­
brarían; pero aquí es costumbre inve­
terada que se pague todo trabajo, 
menos el trabajo del sábio. Este está 
obligado, cumpliendo con la ley vi­
gente, á decir todo lo que sabe, á en­
señar todo lo que sepa, á publicar 
todo el fruto de su vida, estudio y ex­
periencia en corporaciones gratuitas 
y en asociaciones que le cuesten su 
dinero. ¿Por qué no empleáis al pro­
fesor durante el verano en beneficio 
de esos tesoros de una y otra clase 
que perecen y se consumen en el ol­
vido? ¿Ni de donde inferir que toda

una existencia de aplicación y de me­
ditación no vale nada?

Castilla conservó siempre al Nor­
te el Sistema pirenáico: el Pirineo es 
anterior á la invasión de las aguas; 
sin esos montes la España no existiría 
en toda esta zona que me ocupa. La 
naturaleza del Sistema ibérico que va 
desde Reinosa al Sur de la Península 
es también primitiva. El país borga­
lés es una mesa geográfica con tan 
fuertes estribos que resistieron la en­
conada guerra de este Mar cantábrico 
terrible hasta en su calma. Los mares 
que rodean nuestra nación son de la 
condición del habitante de este país; 
constantes en su.carácter, bravos é 
impacientes como ellos solos.

Castilla es un terreno verdade­
ramente antiguo, cabecera de la 
Nación. Ni antes ni después de la in­
vasión diluvial ha tenido grandes po­
blaciones, pero sí bastantes gentes en 
pequeños grupos; y así lo atestigua la 
tradición, gran fuente de verdad, y así 
lo consignan el Calendario español y 
ese eco de respetable, de venerable 
antigüedad que aquí se siente por 
todas partes.

No pudieron ser tan descuidados 
los patriarcas de este suelo que olvi­
dasen su casa y su defensa, las cuales 
sólo podian conservar manteniendo 
en su poder la P>rújula con todos sus 
agregados, siendo dueños de las espe­
suras que la rodeaban y de las vegas 
esperanza de sus ganados. Ninguna 
comarca del mundo nos ha demostra­
do que existiesen grandes ciudades 
antes del Diluvio, siendo probable 
que se hubiesen hallado restos de 
construcciones al desaparecer las 
aguas que las destruyeron y arruina­
ron; y esto induce á creér que ni las 
hubo ni fueron necesarias en unos 
dias tan abundantes y generosos.

La Mesa de Burgos se prolonga por 
el Occidente hasta Villadiego, ó lo 
que es igual, hasta las aguas del 
Pisuerga; al Norte presenta los her­
mosos mármoles de Sedaño; al Sur se 
confunde ya con las esplanadas de la 
llamada Tierra de Campos; este es el 
terreno propio del ganado menor y 
monte bajo, mientras en Lerma la ve­
getación crece y se eleva á la prodi­
giosa altura que debió alcanzar, según 
se conoce todavía. La parte oriental 
castellana se constituye con la ver­
tiente del Pirineo y del Sistema ibé­
rico al Ebro, y desde este Sistema 
central al Duero. Parece que el curso 
de los rios primitivo puede congetu- 
rarse teniendo presentes las monta­
ñas de primer órden que aun vemos,

pero también juzgamos que el mundo 
antiguo, incomparablemente mas fér­
til que el actual, debió su riqueza al 
gran número de manantiales que han 
desapai'ecido.

La Capital de Castilla era un par­
que de bellísimas espesuras que aun 
se traslucen, y no debieron ser de las 
mayores mientras no se acercaron á 
las sierras, porque no tenemos minas 
de carbón de piedra, sino muchas y 
pequeñas capas y alguna que otra bol­
sada de poco interés, digan lo que 
quieran los exploradores. El clima fué 
sin duda mucho mas suave que hoy, 
ya por la protección que dispensaba 
el arbolado, padre de los campos, ya 
porque el Mar cantábrico no existia; 
como que las Azores por una parte y 
los archipiélagos ingleses por otra 
manifiestan la dirección que llevó la 
Europa por este costado interesante. 
Las lluvias eran en aquellos dias muy 
abundantes; y aun siendo las mis­
mas que hoy, todavía suponen infinita 
ventaja; porque el riego por el pió 
no significa la mitad de lo que vale el 
riego por la atmósfera. No hay cosa 
tan fácil como tener, un suelo lleno 
de agua y secos los vegetales que se 
crian en medio de élla. Quien quiere 
humedad para los campos la quiere 
en la atmósfera; y esta es la razón por 
la que vale incalculablemente mas la 
lluvia que el riego por arroyos, y la 
causa del imponderable beneficio de 
los árboles, que refrescan el ambiente 
y originan esa humedad del aire que 
vivifica las plantas y produce y 
conserva los frutos verdaderos. Hoy 
vivimos como el desamparado á la 
intemperie; recibimos el viento, la 
sequía, el calor sin defensa alguna, y 
esperamos de la misericordia de los 
temporales el resto de las cosechas 
que nos devoran.

La vida humana era, por término 
medio, de mas de tres siglos, lógica 
natural, que cae de su peso, pues que 
no cabe en cabeza organizada que se 
hiciese para treinta años, que es lo 
que hoy dura, una vida, una obra tan 
maravillosa como lo es el hombre. 
Esa existencia de tal duración permi­
tía al ser humano tiem[)o para ser y 
espacio para obrar, que hoy no tene­
mos; y también daba á la maldad mas 
dias en que manifestarse; de donde se 
deduce la justicia con que Dios inun­
dó aquel mundo y redujo nuestra 
duración á los escasos dias que hoy 
conserva. Si eji el presente tiempo la 
vida fuese la de los patriarcas, no se 
yo adonde iría á parar la historia del 
hombre.
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LA PINTURA.
ESCUELA REALISTA E ESCUELA IDEALISTA.

Imposible será entender este ar- 
tíunlo sin tener presentes ios anterio­
res que hemos deuicado al conoci- 
lA.imto y determinación de las 
lacultades de nuestra alma; nosotros 
juzgarnos muy tácil esta cuestión, por 
mas que tratándola se hayan aturdido 
y confundido tantos y tantos fílósofos 
que se han dedicado á estudiarla. Y 
basta ya, que somos muy poco amigos 
de preámbulos.

La Pintura es el arte, no de la vis­
ta, sino que se hace perceptible por 
medio de la vista. Copia la naturaleza 
en todas sus manifestaciones; no es 
tan plástica ó material como la Escul­
tura; ni tan espiritual como la Músi­
ca; carece del movimiento de este 
último arte, pero tiene la duración 
ante nuestros sentidos de que carece 
la Música, de suyo pasagera y fugáz 
como inspiración del poeta. La vista 
y el oido son los sentidos sublimes; el 
olíato, gusto y tacto, noten bien los 
lectores, no tienen arte que los re­
presente; cuando mas, y en su mas 
alta escala, son medios mecánicos pa­
ra la Pintura y de la Música. No ha­
blamos de la Poesía porque es el Arte 
de las artes. Lo comprende y abarca 
todo. Por eso es tan difícil, y por eso 
se la juzga de la lastimosa manera 
que vemos todos los dias.

¿Y cómo copia ó imita la naturaleza 
el buen pintor? este es el caballo de 
batalla. Los partidarios de la Escuela 
realista, generalmente los mas robus­
tos de los pintores y de cutis mas 
grueso, defienden que no se debe co­
piar mas que lo que se ve con nues­
tros ojos; como los músicos antiguos 
decian que la música imitativa es la 
emperatriz de toda composición; y 
nos daban con su orquesta el cántico 
de los canarios, de los grillos y de las 
ranai con un ingenio y una travesura 
tales que elevaban á los astros sus 
producciones armónicas, las cuales 
no envidiamos.

Los amantes de la Escuela idealista, 
ó los pintores románticos, toman, si, 
por base la naturaleza; porque es cla­
ro que el hombre no puede inventar 
otro mundo totalmente diverso y dis­
tinto del que existe, pero pintan en su 
estudio, solos, abandonados á si mis­
mos, con lo que brotan de su pincél 
todas las aventuras de Don Quijote de 
la Mancha con el color de su calentu­
rienta imaginación. Libros de caba­
llerías pintados.

Los realistas llaman msionarios á 
los idealistas; y estos llaman á aque­
llos esqueletos. Y están pagados. Cier­
to que tanto valen los unos como los 
otros. Entre plásticos y locos anda 
este asunto. Y jamás se entenderán.

Nosotros tenemos tratada esta cues­
tión en l a  colección de F ío a iio : recor­
damos haber colocado cierto mineral 
delante de nuestros ojos para verle, y 
creemos haberle visto. Si las artes 
antes de ser practicadas contáran 
con artistas educados conveniente­
mente para la profesión; que supie­
sen las Matemáticas necesarias, la 
Física, las ciencias naturales y las le­
tras como se debe, habríamos educa­
do las disposiciones naturales del 
alumno; si se hubiesen examinado 
bien su vocación y los principios con­
taríamos con la inspiración, que es lo 
primero. La afición á la pintura es 
muy común, porque es muy bella; el 
llamamiento especial para este arte 
es muy limitado. Porque exige 
mucho.

Digimos que en todo objeto natural 
hay tres cosas; I." su parte material 
que todos ven, menos los ciegos: 2.® su 
parte racional que venios hombres de 
ciencia: S.° su parte esthétíca que solo 
ven las vocaciones. Todas tres debe ver 
el buen pintor. ¿Por qiié? porque las 
facultades de nuestra alma van siem­
pre juntas y es imposible separarlas, 
pues el alma es una sola. Los de la 
Escuela realista ven lo material de 
los objetos, pero no lo esthético, y así 
copian la tercera parte, y nada mas, 
del objeto que ven. Los idealistas co­
pian la belleza del objeto que han 
concebido, y nada se cuidan de la 
ciencia ni de la razón, viniendo á co­
piar una parte sola de cuanto perci­
ben; los aficionados.... los aficionados 
son la filoxera del Arte.

Hay también otro mal que evitar 
muy grave, y es el apláuso de los en­
trometidos y decidores, gente atrevi­
da que para figurar no tiene mas 
medio que la osadía y el imponerse; 
Amérigos Vespucci, polilla de los 
Colones.

El artista debe, pues, reunir las 
condiciones inquebrantables siguien­
tes:—Una moralidad á toda prueba, 
porque el sensualismo y el vicio son 
una ceguera—Una educación esmera­
dísima, porque el sentimiento sin ele­
vación de espíritu es imposible, y la 
elevación del espíritu es como el aro­
ma precioso que se evapora sútilmen- 
te.—Una instrucción científico-litera­
ria que se fortifique de dia en dia— 
Una vocación ó genio manifiesto—

Una aplicación incesante. Y nada me­
nos. El Arte no admite medianía: Ho­
racio ya lo escribió. Lo que no sea 
bello y sublime será una cosa cual­
quiera pero Arte nunca.

Preparado el artista de este modo, 
verá en los objetos cuanto tienen, 
cumplirá con lo que le exigen las fa­
cultades todas de su alma; no se cor­
romperá. Verá el objeto, su ciencia, 
su belleza y su sublime. Y ahora pre­
guntamos: 2,Cuál de las facultades del 
alma debe ser la preferida? Porque 
siendo cuatro, hay necesidad de darlas 
unidad y el alma es una. Responde­
mos decididamente, según nuestra 
costumbre, estas delicadas palabras.

Supuesta siempre la conciencia por 
la que el homl)re sabe lo que hace y 
sabe lo que debe hacer la Sensibili­
dad, la Inteligencia y Voluntad se 
unifican fácilmente según el asun­
to que se proponen tratar. Cuando el 
hombre va á trabajar sobre un asunto 
científico, lo primero que practica es 
el nombramiento de un presidente. 
Llama, á su luteligencia y la dice;
Tu presides. Llama en seguida á la 
Sensibilidad y la ordena; Tu seguirás 
como buena hermana d la Inteligen­
cia, que sin tí es árida é insuficiente. 
Llama después á la Voluntad y la man­
da; Acompaña como es justo á esa tam­
bién tu hermana porque sin tí no 
desfallezca: sostén su debilidad, dá 
energía á su intento. Y cuando se 
ocupa el hombre, no de cosas de cien­
cia, sino de Arte, entonces nombra, 
Presidente á la Sensibilidad y acom­
pañantes á las demás facultades para 
que no descarrile la presidencia, que 
es fácil, por ser tan especialmente de­
licada. Y está explicada en sus obras 
la Unidad del alma humana.

Malo es, por lo difícil, tratar asun­
tos científicos; pero es peor, por lo 
resbaladizo, ocuparse en cosas de Ar­
te. ¿La prueba? La daremos; raro es 
el autor de este último género que no 
ha dado en sensualista. Mas dardos se 
han pintado que virtudes. Otro esco­
llo; el artista, si se adocena, es orgu­
lloso ó vano, última de las miserias 
de la humana especie y falta de ta­
lento. El Artista verdadero es poco 
comprendido, porque los que le vean 
han de saber tanto como él, lo cual es 
harto difícil. El pintor-prendería es 
un sarcasmo.

Por todo lo que, es obligación, estre­
cha obligación imprescindible, inelu­
dible deber de los gobiernos, sean los 
que se fueren, sostener á su costa y 
ampliamente á los génios reconocidos, 
abandonando esa Escuela realista que
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juzga ser mas y valer mas ocupando 
los altos puestos de todo estado que 
los artistas, lo cual ni es cierto ni tie­
ne asomo alguno de certeza. Abando­
nar el mérito á si mismo seria bueno 
en un mundo de sabios; mas, habien­
do tan pocos verdaderos estimadores 
de lo bueno, hay que llevar al génio 
sobre alas, siquiera, siquiera para que 
viva en su vocación, y libremente 
obrando, extienda sus plumas de oro 
sobre el áura y no se desnaturalice 
hasta por la necesidad negra y de­
gradante. ¡Hombres que os llamáis 
civilizados! j,Cuándo levantásteis á 
Cervantes en efigie, y pequeñísima 
efigie? Cuando os visteis obligados, 
cuando os oprimió el peso de tres

...... Callad; no deis respuesta
porque es imposible; se enrogecen 
espontáneamente vuestros semblan­
tes. El lujo en todo y para todo. ¿Y 
los deberes? Porque también entre 
ios pintores maestros está Cervantes. 
La civilización moderna se lia lleva­
do chasco completo. ¡Pensaba que se
iba á protejer el Arte.... i Mucho mas
hicieron por él los hombres antiguos; 
le alimentaban y le pagaban según 
los tiempos; sobre todo, le creaban in­
mensa atmósfera, y le elevaban en 
cierta apoteosis, alimento especial 
que necesita. _

EL FONOGRAFO EDISSON
©n ©1 T ea tro  d© B urgos.

Cuando se conmueven las molécu­
las de un cuerpo y por cualquier mo­
tivo se altera su posición de equili­
brio, al querer restablecerse éste y 
recobrar aquéllas su posición primiti­
va, se verifican ciertos movimientos 
alternativos, origen de las ondulacio­
nes, vibraciones y oscilaciones; tal su­
cede, por ejemplo, cuando herimos 
la cuerda de un violín, y en la percu­
sión de las cuerdas de un piano.

_ Al verificarse esos movimientos, el 
aire que rodea los cuerpos sonoros es 
afectado por las mismas vibraciones, 
que á su vez recogidas y conducidas 
convenientemente por el aparato del 
oido, llegan á herir una membrana de 
que está provisto éste,j sucesivamente, 
mediante un sencillo mecanismo á 
afectar el nérvio acústico encargado 
de recibir la sensación. Tales son las 
breves ideas que para nuestro objeto 
basta exponer.

Las sacudidas que en los cristales 
de las habitaciones se experimentan 
por el estampido del canon son una 
prueba visible del movimiento que al 
ftire comunican los cuerpos en vibra­

ción; semejante movimiento no podía 
quedar aislado ni limitarse al cuerpo 
que en primer término le posée; el 
aire está en su contacto y el aire ha 
de vibrar.

Un grano de arena sostenido por un 
papel tenso, brinca cuandoensu proxi­
midad se produce un sonido, acu­
sando el movimiento del mismo pa­
pel; y como la trepi<lacion de éste es 
variable y acorde con los diversos im­
pulsos que recibe del aire, según los 
que hayan sido comunicados á éste 
por una ú otra especie de sonido ó 
ruido, se concibe que aquel grano de 
arena, convertido en un índice, pueda 
darnos indicaciones en relación con 
los sonidos que hayan producido los 
distintos movimientos.

Mr. León Scott tomó una membra­
na, que mantenía tensa á voluntad, y 
la sujetó á una caja especial, volu­
minosa y aisladora, á modo de obtu­
rador; dicha membrana llevaba un 
índice convenientemente situado, cu­
ya e.xtremidad podia señalar los mo­
vimientos que le eran impresos sobre 
la superficie de un cilindro giratorio 
y movible horizontalmente á merced 
de un tornillo; en esa superficie, cu­
bierta de una capa de negro de humo, 
quedaban grabados ios movimientos 
comunicados al índice. Por este pro­
cedimiento era posible presentar so­
bre un papel curiosísimos dibujos, por 
los cuales se podia averiguar si pro­
cedían de la pronunciación de una ú 
otra letra, de este ó aquel ruido; y 
esto sin mas que recoger la citada ca­
pa de negro de humo, en la que las 
huellas del estilete, dejaban ver el 
fondo blanco del papel.

Tal es, prescindiendo de detalles— 
que nó por eso dejan de ser en extre­
mo interesantes—el fomtógrafo de 
León Scott, conocido hace ya años en 
la Física.

Mr. Edisson se ha valido también de 
las ideas expuestas para construir el 
sencillo aparato que ha tenido oca­
sión de admirar recientemente el 
público de Burgos. Consiste en una 
pequeña caja sonora, provista de 
un diafragma, ó placa vibrante, y 
un estilete, ingeniosamente dispues­
tos para trasmitir los sonidos que re­
cibe aquella; esto es lo mas delicado, 
lo esencial y lo que encierra todo el 
misterio del aparato; de su acertada 
construcion depende muy especial­
mente la bondad de los resultados. 
Delante del estilete hay un cilindro 
movible al rededor de un eje en espi­
ral, que por lo tanto puede girar y
avanzaralmismotiempo: en él se ar­

rolla una hoja de papel de estaño, que 
ha de adaptarse perfectamente, cuyo 
metal, cediendo con facilidad á cual­
quier esfuerzo, y siendo, por otra par­
te, muy poco elástico, dejará impresos 
en puntos ó líneas mas o menos pro­
fundas, los movimientos comunicadas
al eúilete en cuyo contacto éste se 
halla.

Luego las vibraciones comunicadas 
al aire por cualquier sonido ó ruido, 
producirán ciertas trepidaciones en 
el diafragma provisto del índice, y 
éste hcndirá el papel de estaño segnii 
los distintos movimientos trasmitidos. 
Se concibe fácilmente que haciendo 
girar de nuevo el cilluflro, de modo 
que las impresiones que recibió el 
papel resbalen otra vez sobre uu índi­
ce en contacto con el correspondiente 
diafragma, dicho índice ejecute las 
mismas vibraciones que antes impri­
mió; y comunicándolas á la lámina 
elástica, ésta volverá á afectar al aire 
de una pequeña caja sonora, á la que 
está adaptada, para regenerar enton­
ces las mismas vibraciones que pro­
dujeron el primer resultado. Enton­
ces oímos repetir al fonógrafo los so­
nidos que antes se le comunicaron 
Para reforzar el efecto, puede adap­
tarse un tubo sonoro de forma cónica 
y variable, é inclinado en el sentido
que hayan de ser percibidos los soni­
dos.

Gomo se vé, el aparato es tan in<m- 
nioso como sencillo; semejante meca­
nismo no es del todo nuevo en lo. 
ciencia, como lo prueba la sucinta 
hjstona que precede. Existe en efecto 
notable semejanza entre el f .nógrafo 
de Edisson y el íonotógrafo de Scott- 
pero un estudio deteuulo pronto nos 
llega a convencer de que existen di­
ferencias tan notables, como diferen­
tes son los resultados que con uno v 
otro aparato se obtienen. ^

Aunque á Scott le hubiera ocurrido 
reproducir las vibraciones mediante 
las hnellas trazadas por el estilete so­
bre el negro de humo, no hubiera po­
dido conseguir el efecto de Ediss'm 
porque elgirqque dio ásusexperimen- 
tos, la disposición misma del anarato 
y la materia—el negro de humo—so- 
bre que ira[)rimía, no lo permitían. Y 
es imita decir que io mas notable deJ 
aparato Edisson es la reproducción de 
los sonidos. El recipiente sonoro dol 
fonotoírafo es todo lo distinto posible 
del empleado en el fonógrafo; la dis­
posición especial que aquel permitía 
dar a los puntos ó líneas nodales (*) 
de la membrana y varios otros deta­
lles importantes, y hasta esenciales 
son otras tantas diferencias que hac¿ 
resaltar uu detenido estudio ^Por eso 
no es posible quitar el menor valor á 
la preciosa invención del ini -̂eniero 
americano, asombro de sagacidad y 
de constancia. ° ^

(Ss continuará.)
( ) Puntos no afectados del movimiento vibratorio.
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